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EL DIAMANTE DE LA SALUD ZN:rZ •• BD.A.DB. PREPAltADO POR EL DIt. ROURB 

SBO.BTA. 
Curación nlpida, secura y r .. dlo .. l de todas las enfermedades v •• ér .... y .Ullítlo ... en todos sus perlollos ... 

El daJo bl .. noo, bl .... n .... i .. , en una palabra, collas la~ afecciones debidas al viru~ venéreo ó .ifilll1cO desaparecen 
• la acción de eSle poderoso medicamento. ~ La MIO:aOOINA X cura también toda cla,e de ulo.r .. oio .... '7 
n ....... sea cual fuere su oriren. ~ La MIO:aOOINA X es un remedio eficaz parR las .. l.ooion ••• i .. 1Iérioa. 
d. 1 .. pi.l, ••• róflll ... '7 h.rp... ~ La MIO:aOOINA X "S un GRAN ,PREVENTIVO contra el oont .... io de 
los males arriba indicados. 

'V ___ e _J. Pro_p_ot:o 

PRECIOS: Botella. grande 4 pesetas 25 U Botella pequefl.a 2 pesetás 2& 
D •• p .. oho .. 1 por •• _r: Farmacia del Dr. Roure, Mayor de Grltci ... , 230, Barcelona y en todas las buenas farmada. 

RBPRBS.NTANTK C.N •• AL PAliA LA vaNTA AL poa MAYOK 

Tomás Castro Nuño, Mayor de Gracia, 2 y 4, Barcelona 

Obras do vonta on la AdministraGi6n do EL G A T O N E GRO 

UTOPI:A 
~ 

TBNTACI:ÓN 
Novelas originales ·de FRANCISCO ANTICR É IZAGUIRRE 

Ilu.t" •• ¡ •••• de F. GOmEZ SOuE~ 

Los aficionados á la alIena literatura encontrarán en las obras del distinguido literato cubano 
motivo suficiente de solaz y entretenimiento. Su fantasía, demostrada en multitud de ocasiones é innume­
rables trabajos, ha tenido ancho campo en UTOPIA para revelarse fecunda y poderosa, así como su senti· 
miento y su escrupuloso espíritu de observación ha dado margen á TENTACIÓN, verdadera filigrana de 
concepción y de estilo.-Forman un bonito tomo de 200 páginas, elegantemente impreso, con cubierta en 
colores. Preolo: 1'60 pta •. 

OUENTOS DEL OTRO JUEVES, preciosa colección que ha merecido generales elogios, escrita 
por CARLOS OSSORIO y GALLARDO é ilustrada con multitud de chispeantes caricaturas debidas al ....... lá­
piz de JOAQuíN XAUDARÓ. Forma un elegantísimo volúmen de unas 200 páginas. Preolo: :01 pta •. 

GRAN HOTEL V RESTAURANT DE PRIMER ORDEN 
RONDA DE SAN PEDRO, NÚM. 35 BIS AMBOS· MUNDOS RONDA DE SAN PEDRO, NÚM. 35 BIS 

VI:CBl\TTB SAURI: 
Este gran establecimiento con edificio construido, amueblado y montado con arreglo á los últimos 

adelantos y novedades, consta de 80 habitaciones todas con balcones á la calle; 6 magníficos Salones para 
Restaurant; 8 gabinetes reservados para familias y una terraza pro11lenoir única en Barcelona. 

Hospedajes desde 6 pesetas cada día, por cubiertos ó á la carta. 
Se ~1q~:l1~.I:1 h~blt:~o:lo.l:1e __ 1..1:1 oo~:ld.~. 
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1 ~ 11 UllO de los P;I,;('OS púhlicos de Madrid mas ('Ie~ant('s r cOllcurriuos. suena un tiro \' los tran­
Selll1llls pueden \'er qUl' lo ha disparado un cahallero elegantemente \'estido y que, para I;acerlo, se 
ha halaclo previamente de su carruaje. 

Inmediatamente se desarrolla una curiosa escena. 
l\lientras que otro caballero cae;'l tierra con la cabcza destrozada por el balazo un "uanlia de 

~ín.len púhlt 'o se dirije al matador y estr 1<; dice cuatro palahras, segun unos, Ó le e~trega una tar­
Jeta, según otros, vuelve {¡ subir al carruaje y se aleja al galope de los caballos del luO'ar del su-
ceso. ~ 

El g'uardia se dirije (l la Delegación¡ porque el matador pal'ece que le ha prometido ir á ella y 
no r;lrec(', y entonces empieza;'i sospec lar SI debIÓ lle\'arlo p('rsonalmente. 

. Por lin, desPlles de seis horas, las bastantes para no haberse atre\ido ;í marchar de Madrid 
\I('nd ,) que las est;leionl's estahan \ig-iladas, para leer en los periódicos el relato de sucrímen y pa­
ra prep'.lrar sus elementos ue defensa, el criminal se presl'nta, con lo cual termina la primera parte 
de este Itlteresante suceso. 

I~n el c1e-;arrollo del mismo es de suponer que haya hastantes sorpresas. 
* * * 

1'01- lo~ mismos días, scg"un refiere la prensa, el púhlico acud<: ú presenciar la lle¡;'ada de los 
soldados repatriados, y como se ag'lomera confusamente en la estación, los ag"entes de la autoridad 
lo apartan con no muy corteses razones. 

Entonces se le OCUlTe á una desdichada mujer haCel" un comentario, lanzar una censura, supo· 
ner, en una palabra, que quiere evitarse el triste espcctúculo que ofrecen los pohres soldados, yes 
llevada violentamente ;í la prevención, y como en ella sig"ue Ilorándo y protestando, un individuo 
que repre:-.enta él. la autoridad la g"olpca lesion(mdole el ¡"ostro. 

Despues, cuando lleg'a el momento de expl kar su conducta, dice: 
Si era una horracha! 

Puede que lo fuera, contesta la opinión sensata; pero, aun siendo así, las bofetadas no han telJi -
do 11t~nca los efectos terapéuticos uel amoníaco. . . 

\ las leyes de la galantería reclaman muy diferente comportamIento 

*** 
I ~ I Avuntamiento de Madrid arrendó el Teatro Espaiiol ú la CompaiHa que dirijen María Gue 

lT<."ro y Fernando lJíaz de Mendoza, y los arrendatarios se marchan al extranjero á dar á conocer 
('1 n'pertorio clásico, pretendiendo dejar ú las segundas partes que ahran y exploten el coliseo. El 
Municipio no acceue á cllo; pero sr les autoriza para que vuelvan cuando quieran y comiencen la 
temporada cuando 10 teng'all por conveniente. 

Ilay quien sospecha que ni e~to es buena admillistraciún, ni responde á 10 que dcbe ser un con­
curso, ni contribl1\,c al lirillo del arte ni al bien de la literatura. 
,. En tales condrciones, y cen"ado i I )ios sahe hasta .cuando! el teatro ~spañol, el ~e la Princ.esa, 
al rendado pOl-l\laría Tuhau, parecía clllamado á recoJer ellruto de semeJantes desaCiertos y ausen 
clas;. pero como aquí suceden las cosas más extranas, María Tubau utiliza la" oportunidad" para 
realIzar una IOlll'm1e artfstica á Buenos Aires. 
• De otra f!lanera; que los enemigos del género chico no tendrán más remedio que apencar con él 

) llevar su dmero, si es que alguno l~s queda, á Apolo y la Zarzuela, Lara y I~omea. 
:\Iá.s tarde, allá para fines de Diclembre y para la cuesta de Enero, volverá.n las dos Marras á 

los teatros. del Príncipe y de la Princesa¡ la competenc!a anulará los esfuerzos; e~ público se retraerá 
y ase termmará la temporada entre quejas y lamentacIOnes de los que creen pOSIble la regeneración 
del arte dramático. 

y al anunciarse otro concurso para el teatro Español, volverá á confiarse su explotación á los 



que presenten la lista m:'[-.; completa, aunque las primeras partes se marchen al extranjero como 
ahora, ó no cobren sus sueluos (¡ sean poco á poco eliminados como otros ai\os. 

¿No sería <.1el caso ir pCllsan<.1o en Jejar que el interés privado se encargase <.1 e 1 teatro Español, 
renunciando ú un arte oficial que como todo lo que tiene este carácter arrastra una vida estéril; 
obscura y de \'ilipendio? Y, de no hacerse esto, ¿no sería más lógico que el citado teatro dependiera 
del Ministerio de Fomento que de la corporación mUl1lcipaJ, harto ocupa<.1a en los asuntos de sub­
sistencias, limpiezas, enterramientos y consumos? Vúyanlo pensando los que puedan resolverlo, 
porque to<.1o lo del11;'ls ya lo tenemos, no sólo pensado, sinó resuelto. 

*"'* Hemos estrenado una Guardia municipal de caballería, con su casco y todo, y que, según lo,> 
periódicos ministeriales, es "muy decoratlVa ". 

Lo necesario sería que fuese muy útil; pero, por lo visto, nuestro Ayuntamiento no atiende 
tanto á esto como á lo otro. 

Yo no me atrevo á censurar la tendencia, tanto por el respeto que todo lo estético merece, 
como por ser paternalmente mcl inado á que ciertos organismos puedan en un momento ser suprimi· 
dos; y, desde el momento en que el carácter decorati vo basta para llenar estimados rJnes, poco ú 
poco podemos substituir á la Diputación provincial, pongo por caso, y al Ayuntamiento, pongo pl)r 
ejemplo, con cuadros que produzcan el apetecido erecto teatral. Ve esta suerte, aquello:,; rcpre::.en· 
tantes de la provincia <'> del pueblo, podrán estar en sesión permanente y nos saldrían mucho más 
baratos. 

Porgue no olvidemos que los municipales de infantería, presentan también un dspecto decora­
ti\'o hastante n'g'ular, y maldito lo que sin'en en la práctica . .. .. .. 

Don lliginio llega verdaderamente conmovido ú la casa conyugal, pero con una conmoción de 
alegría, porque, aunque no lo hubiera dicho, un poeta ya se sabe que, 

como su risa el dolor 
tiene su llanto el placer." 

- Sí -<.lice, dejando desbordar su:,; impresiones. La verdad es que tenemos una suerte loca los 
españoles. Cuando tantas eran y tan graves nuestras desdichas, surge de repente para compensar­
las, un nuevo partido político dispuesto (1 salvarnos y ú sacrificarse por nuestro bJen. Lo acaudilla 
el general Polavieja, quien ha publicado un maniJiesto, en ('1 cual dic~ que todos los hombres públi­
cos, lo han hecho hasta ahora muy mal, y que ~llo \'a j hacer muy bIen. 

- ¿Contarú con mucha !!,"entc:? 
- 1 lasta ahol-a con el personal necesario para formar ministerio, pero en cuanto se sepa que 

tiene probabilidad de ser poder, contará con todo el personal que se requiere para las direcciones 
generales y los gobiernos de provincia, y al día sig'ulente de jurar, serán partidarios suyos todos los 
españoles que aspiran ;í un empleo, 610 que es igual, todos los españoles. 

- y ¿L¡ué dice el maniliesto de particular? 
- Debe <.1ecir cosas ml1y festivas, porque al ser leído en el Congreso, muchos diputados acom-

paliaban la lectura con sus risas. 
- ¿Hasta nuestro amig"o don Zenón? 
- No; ese se habra dormido profundamente en ('1 tercer cuarto de hora de lectura. 
-Luego ¿estamos ele enhorabuena? 
- Completa, y como no me gusta ser egoista, te ruego que pases al cuarto tercero y digas que 

se alegren, al viejo matrimonio que ha perdido dos hijos en Cuba. Díselo también á los del sota· 
banco que se han arruinado con la baja de la bolsa,y á la viuda del interior, cuyo marido se pegó un 
tiro por no cobrar los atrasos de su sueldo de Ultramar. iQué mayor consuelo que el saber que ya 
contamos en Espa¡)a con un nuevo partido político! 

~ ¿Te parece que lleve de paso unos panecillos á la viuda cuyos nÍ110s pasan tantas hambres? 
-No. LlévaJes un ejemplar del manifiesto de Polavieja. 

M. OSSORlO y BERNARD. 



AL PIE DE TU REJA 

PARA SALVADOR RUEDA. 

¡Ventanita cuajada de rosas, 
de frescos jazmines y verde albahaca, 
donde llora la virgen morena 
de ojos negros y labios de grana, 

los bruscos desvíos 
del hombre que tiene la fe de su alma! 
¡Cuántas noches cogido á tus hierros, 
en tiernos coloquios y ea íntimas charlas, 
pasaba soñando las noches entertls 
01 vidando mis lúgubres ansiasl 
¡Largas noches de amorl ¡Cuántas veces 

las luces del alba 
rompiendo el idilio, 

alumbraron la alegre ventana! 
¡ Largas noches de amor¡ Os recuerdo 
cntre suenos de dichas pasadas; 
de mi vida CilIos cielos sombr¡os 
sois estrellas fulgentes Y blancas. 
¡Quién pudiera pasar una noche, 

en íntimas charlas, 
al pie de la reja 

donde llora la virgen amada! 
¡Aún llevo en los ojos, 

de la última cita la escena grabada; 
aún llena de luces, colores y notas 

pudiera copiarla! 

La noche era tibia, 
serena y tan clara 

que en el cielo brillaban los astros 
con intensos fulgores de llamas. 

Reia la luna 
y á sus lumbres pálidas 

parecía la calle desierta 
como una laguna de inmóviles aguas. 

A veces el aire 
movía sus alas 

y esencías de llores en ráfagas leves 
los callados espacios cruzaban. 

La reja moruna, 
adornada de verde albahaca, 

abrió sus cristales 
silenciosa y rápida; 
y del fondo obscuro 

miré destacarse la figura blanca 
de la niña hermosa 

que acudía á la cita anhelada. 
Me acerqué á la reja 

lleno el pecho de penas amargas: 
-Dios te guarde-llorando la dije­

morena serrana. 
-Dios te guarde-me dijo la niña, 
con los ojos preúados de lágrimas. 

Me quedé mirándola, 
sin hablar palabra ... 

¿Qué pensé aquel momento? ¡Dios sabe 
lo que piensan llorando las almas! 

,.. 

Por mi mente pasaron aprisa 
más penas que tienen arenas las playao

, 

estrellas los cielos 
y miedos y sombras la noche callada. 
De repente, al final de la calle, 

sonó una guitarra, 
con trémolos dulces, 

preludiando una copla ¡itana ... 

SALVADOR GONZÁLEZ ANAYA. 

OH! LOS CONVENCIONALISMOS, 
POR F. A VRIAL. 

- ¡Pillo, insolente, intentar abrazar á mi hija! ¡Fuera de 

aquí! 

-----=---' -

4 .. .. 

" .. ¡-

_Aparle de lodo, la verdad es que baila muy bien Arlu­

rito! ..... 



Conforme, dc!>ue luq.!,'(), C')11 la n:ctllJc,I\ ' IÚIl que hizo en el nllmero pasado mi amigo Ossorio y 
Gallardo, referente á lo que relal,'· en una de mi ... recienles cn"micas, á prop¡"lsito de la enfermedad 
que tenía y el abandono en que.se hall;lha el popular y simpático artista Ramón Rosel!. 

Celebro en el alma que 110 ¡.¡p:t cierto lo que dijeron algunos periódicos que' dieron la noticia que 
me sirvió después para hacer algunos comentarios. 

Ramón RoseJl, está mej()r ele su enfe'rmedad, y atc'ndido y cllid:l(]o por su esposa y por Jos mu 
chosy buenos amig'os que tiC'ne. 

Escuso decir si yo han; votos p:1ra \"(-1'1(' dc' nuevo regocijando al Pllhlico y regocij¡\ndoffie á mi, 
pues confieso que todo lo que ('jecl1ta Rosell en ¡as tablas 111<' hace mOI"ir de risa. 

El y el difunto I >vming'o Carda, han sido mis dos adores cómicos favoritos. 
* ... * 

Hay varias versiones que explican la cau!>(l de que l:1s chinas se prense11 los piC's hasta dejarlos 
convertidos casi en unas pezuñas ljue les qUitan la gl"acia para andar, allll'n de hacerlas sufrir desde 

pequeñita" un tormento que debe ser inaguantable. 
El orig'en, según respetables coment;ldores dC' la historia 

del Imperio del Sol, fu(' una reina que vi\"ió algunas miles de 
anos anU's que Jesucristo. Tenía ('sta hu('na señora, que era 
muy hella entre parénLe~is y entre chinos, dos pi('s que pare­
cían dos mondOllt!os, () dos cabezas ue mUI~l'Ca, y su espo/;o, 
que la amaha cntrañahlem('nte, quiso que aql1e11ospieses fue" 
Sf>n los nacional('s ('nLre e1 mujerío chino, v di() un decreto ú 
un U kase, ol"dl'naIlUO que s(' pusiesen en pi"C'n";1 [.,(].)S 1'lS PIll ­
n"les de las nil'l;¡S que naciesen desde aquel!.1 kvha en ade 
lante. I~l decreto, como se ve, 110 se parece ;'\ las leyes espa" 
1101as. Ha sido cumplido al pie de la letra. 

Otros dicen que ('1 mutilar así los pics de esns pohres ,l1n ­
tas, se debe ;'t que' los chinos son muy celosos, y que de este 
modo, si cogen illfrn¡.rflllti á la mU1er ycndo d(> picos pardos, 
('sta, no pudiendo correr, se dejará cot!vr Y recibid, por ]0 
tanto, la paliza que le proporcione el esposo ultrajado, 

Pero hay que desechar esa versión, porql1e constante" 
mente se est(l Viendo en China que la 111ujer, puesta en este 
,aso, corre como una liehre, y no la a1canzil el esposo, .. ¡ni en 

-¿Qué va á tnmar el señor? bicicleta! , 
_Y., á ti qué te impOl"tn? De todos modos, se \"c qne 1,) dv prellsan;e esas e:-.tr('1111-

dades, se pierde en la noche de los tiempos. 
igué felicidad sí ese procedimiento se pudiese aplicar á I;¡s manos de algunos escritore s! 
i \. cL1ántas piezas del género chico nos habíamos de ahorrar entonces! 
Pero no; son criminales empcdernldus, y no pudién · 

dalas escrihir, las dictarían, 
* * En Barcelona, hemos tenido el gusto de oír á la can 

tante madame Bourgeois y á la joven actriz mademoise" 
He Laparcerie. 

La primera canta muy bien, y la segunda hizo pri 
mores en la declamación, lo mismo en el génel"O tdglt'o, 
que en el cómico y picaresco. 

El público de Novedades, al oirla, no dejaha de l11ur" 
murar por lo bajo: iY la Guerrero que ya ;'t París! 

Efectivamente, la actriz francesa que' oíamos, era 
de segunda fila, y nos pal"ecía un coloSQ de ingenio, tic 
bien decir y de arte natural y vC'rdaLlt'ro. 

¿Qué yan á hacer nuestras pobres y ClltillCIllt..'s c~")" 
micas en París? No tendrán un fracaso marcado, porque 
allf son muy políticos, pero darál'l lllla pobre muestra de 
lo que es nuestro arte dramático. " _ y de~pués de tomlll' V. el reloj ¿qué hizo? 

Si esto es lo mejorJ dirán los lfanccses ¿cómo serán I omt? la~ dc Vt1ladiego... ' 
los otros? -Pues no me queda mis remedio que con" 

Mala idea ha tenido la compañía de la Guerrero al Ir . dCll.lrle á V. por doble hurto . 
á exhibirse á Paris estando tan cerca S. Cugat deIBe::.ús. 

Aquí al menos hubiera disfrutado del frenesí de los aplausos. 
. Bromas á un lado. Desearla que la simpática compul1ía que tenemos para andar por casa, desis· 
tiese del viaje que intenta hacer. 



H?-y que ser. una Duse y un Rossi parll: lanzarse en esas a venturas. e 
DIcho sea, Sin ánimo de ofender á nadIe. I.L 

",** ..., 

Ahora resulta que el hijo de vVaO"ner, director del teatro de Beyreuth, la Meca, de la asociaciúll G 
de aficionados que aquí llamamos !'os peqllenos, es un director dc tres al'l.'uarto, que est:'i e~tro- ~ 
peando la obra de papá. _ 

Según M. Weing-anner, otro músico alem:in, el chICO de \Vagner no tiene aficiones musicales. 
Le hiCieron dirigir unos cuantos trozos de la música de su padre, fué á dar conciertos bien reco­
mendado, por las capitales de Europa, y luego le no m- 'l 
braron director del teatro citado_ COMENTARIOS R 

Su señora madre también le ayuda en la demolición ,POR o:\( ,\;\l. 
del edificio de Beyreuth 

No soy aficionado á la música del' gran maestro ale- ·J. A<m1Q.o1 
mán, y ese acontecimiento me interesaría poca cosa, ~, 
sino fuese por los ardientes partidarios que aquÍ tiene 
el autor de El buqu.e falltasma, que van á desesperarse. 

Si el Beyreuth llega á cerrarse, veremos á los peque­
nos correr desolados por Barcelona, derramando rau-
dales de lé\grimas, dando al aire sus largas cabelleras, . ' 
y en tal estado de agitación, que el ministerio va á 
creer que es la gorda que ha estallado. 

A esta simple nOllcia ya les supongo presa de la 
mayor nerviosidad, comunicándose en voz baja sus im­
presiones, y te IC~'rafiando al lugar de la J utura catás-
trofe, preg-untanClo: ¿Qué hay de eso? . 

Por eso nada m1Í.!5 desearía que M. We111gartncr re­
sultase una lengua viperina, un vil calumniadol", y que 
el hijo del gran Wagner, saliese tan grande como el 
autor de sus días. 

Nadie sabe los estragos que puede causar la chifla 
dur.a wagneriana en chicos jóvenes, y, generalmente, 
bajitos de estatura. 

* * :.t 

Le Figaro, de París, ha planteado esta pregunta, 
dirigida á todas las personas notables de Francia: 

¿Cual era 7.'l/es! ro ideal á los '(,ei I'lte afios? 
y por .Ias columnas del periódico francés, ha des­

filado un sin fin de ideales_ 
llaciendo esa pregunta en Espaü_a, ya que no lo~ in­

teresados, voy yo á responder por ellos. 
El ideal dIos '1.'einte arios: 
Para Martínez Campos: llegar á coronel, fumar pu· ., 

ros de la Ilabana y escribir charadas para los perió­
dicos. 

Para Moret: llegar á ser el principal dependiente de 
unaperfumería y abusar del coldcream. -¿Qué te ha parecIdo elmaninesto de Po-

Para Auñón y Castellano: crecer medio metro más ¡avieja? 
y correr por mar y por tierra. -Pues " que todo lo que dice en él, lo he 

Para Aguilera: lOcar el cielo con las manos y colgar oído ya en alguna parte. 
el sombrero en un cuerno de la luna. 

Para Quintín Banderas: ser blanco, aunque fuera de la calumnia. 
Para l\lac Kinley:.llegar á la Presidencia sin pasar por el ~atadero de Chic~o. 
Para Memento: pIcar ... tabaco, matar ... el tIempo y banderIllear á la pobre 1 alía. 
Para don Manuel Girona: gastar económicamente la respiración para vivir doscientos años. 
Para el concejal y constructor de ataudes Samaranch: cada año, el cólera; cada mes, el tifus; 

cada semana unas elecciones. 
Para nuestro alcalde Griera: ser alcalde de la barriada de Pekin. 
Para Antonio Vico: hacer bolos en Chipiona. 
Para el modernista Gual: llegar al colmo de la ibsellsatez. 
Para Vital Aza: poder sentarse cómodamente en el pedestal de :\lendlzábal. 
Para la Tubau: ser la primera. 
Para la Guerrero: ser la única. 
Para D'Ayot: hacer un drama con las tablas de logaritmos. 

- Para Carulla: poner en verso los documentos diplomé'iticos, los p,trtes telegr;tticos, las cartas 
familiares las guías de rerrocarriles y los letrero!:> de las calles. 

Para l~uigcerver: ser el Sacnmal1tecns del. contribuyente espailOl. Este lo ha logrado. 
Para Súnchez, duque de Aln:odóvar del RlO: que no se le e'\t1-avíen los toneles de .Jerez, para 

que no digan que padece e:rlrablsmo. 
Para Sil vela: tenel- una daga del mi~mo temple que la espada de Bernaruo. 
Para Primo de Rivera: borrarse el primer apellido, porque el primo no es (;1. 

Para la \. al verde: no llegar nunca á característica. 
Para las Pinos la Campos, la Irene Alba y otrae; tiples guapas: chiflar 1 la humanidad. 
Para Sagasta: 'hacer de España la segunda edición de las ruinas de l'almira. T1.mbién este lo 

ha consegUIdo. . . 
Para mí: una novia, una botella de Borgoña., una perdiZ y un baIle. 

DANIEL ORTIZ. 



¡BUEN PRINCIPIO! 

A aquella hora, poco antes de oscurecer, hahla en el anden de la Estación c('ntr"l un rumor co­
mo de colmena. Iban y venían los mozos con las carretas ue mano cargadas de hautes y t<tjas, mien­
tras e11 los mismos estribos uc los coches sc despcdían los \ ia ¡eros, formando allim<tdhlmos y plll10 
rescos gTupOS. L'no de los mayores era e:I de I,ola y j\rtun) Cuhi{lll. que íball ú pasar el pl'iJ1lcr ml'S 
de . .,u luna de mlcl al célebre ("alltiliares, concurrido puerto clt; mar. I~r;l ella una rubita muy agra 
uahle y muy dispuesta por su huen humor ;1 di .sfrtltélr de las !;orpl-esas y perilJ('(:ias del vIaje; Artu, 
ro, un muchacho morenillo, con bonitos bigotes, correctamente ';c!->tit!o, cicllsla uc Jos inlatig'abks 
y un poco supersticioso. • . 

Desde las cinco de la mañana que estaban de pil', en un lifa de Julio calurosísimo como aquel, 
no hay que decir Jo que (ü'searían verse solos, descansar (l Sl'!-> anchas y salir ú escape de aquel 
horno enorme de la r~sUlcl(¡n donde pnrecían asfixiarse. A pesar Lic estola conversación seguia 
animada, y tilia de las Lías de Lola, llamada doña ErnelCrfa, le dijo de pronto: 

Mira, hijita, si te huhieras casado en Navidad, te habría mandado de.~de Toledo una culebra 
de mazap:'ln grandlsima, ue las mayores quc he visto, la reina y madre de todas ellas. 

¿Reina y madre? por ahí va uSled derechita á la Salve - apuntó un caballero naco, de coJor 
de aceituna, que las echaba ele gracIOso. De todos modos, seJ1ora, yo la llamaría anguila, que es 
mús bonito. ' 

Al oír aquello de la culehra, Arturo, palideció levcmente y agradeció en silencio, pero muy de 
veras, la natural rectificación del susodicho caballero. . 

¡Ay, dichosos ustedes! cxclam() otro de los m ,'!s obesos que chorreaba agua por todos los 
poros de su cuerpo - ustedes que "an á disfrutar de las brisas marinas de CaJltilLares, porque ('ste 
Julio es insoportable!. .. 

-Es verdad este Julio! ... Dios mIO, siquiera en Agosto ... 
Si señora, el Julio nos tucsta por un Jauo como ;'l San Lo"renzo, y el Agosto nos tuesta por el 

otro. iDos meses deliciosos!. .. para pasarlos en el polo. 
- ¿En el 1'010 dc Orive? - preguntó de nuevo el caballero ocurrente. 
Se oyó á tal punto el primer toque, y empezaron las des¡Jcdidas, y Jos ahrazos, y el llonqueo 

de las mamás y de las hermanitas, y los apretones de manos de Jos buenos amig·os. Subieron por 
lln á los coches, cerráronse las portezuelas, se oyó el pito, y el rumor de colmen~l del ámplio andén 
quedó sofocado por resoplidos de la m{lquina que se puso en marcha. Lolita, se quitó el sombrero 
que la sofocaha un poco, se acomodó de nuevo en el asielllo y empuf'ló el abanico. Arturo, volvió á 
asomarse á la ventanilla. Todavía se dlsting-uían los lIltimos grupos del anu0n como muñecos de 
porcelana. V ahora ;'¡ descansar, que ya era llora. i(>Llé día de ajetreo! Lueg-o. lluestros recien casa­
dos empezaron á charlar de la envidiable vida que habían de llevar en Canlil/tlres. 

Era de noche; dos horas transcurridas ele viaje. I)e repente, Arturo se tent(í los bolsillos, buscó 
por todas partes al¡.;o que no encontraba y exclamó puesto ya de pié': j .1101/ /)lclI.' nos hemos lu­
cido!. .. 

. ¿Qué te pasa? - le pregunt<Í su mujer con alguna extr;1I1e7.a. . . . 
Pue . ., nada, que es una g'uasa, qm' se me ha quedado la cartel-a en la 111esllla de noche yalll 

puse casualmente las tres mil pesetas, y que CIl el boJo,illo 110 llevo más que unas cuantas, porque 
hoy era uía de estar uno exp10nd i Jo. 

Pero hombre, por Dios, re¡.;htrate bien los bolsillos ... ¿no la pondrías en la maleta? .. 
Arturo, abrió cón nerviosa mano la maleta de cuero amarillo y, despues de registrar y buscar 

por todos los rincones, tuvo que confesar el fracaso. i Qué memoria la suya! En último resultado 
telegrafiarfa, desde <autillares á papá para que inmediatamente le ¡.;irase quinientas ó mil pesetas. 
La cosa. tenía tacl/ remedio. Qucdúronse, pues, con e;,ta c;,pcranza algo más tranquilos y dispuestos 
á aprovecharse para dormir del rinconcito que tenían en el coche. Pero ,í. eso de las doce y media, 
ó mas hien la una de la madrugada, se oyó un rumor creciente como ele marca, y aun fué mayor 
su sorpresa al observar que el tren se d!;'tenía y que entre los viajeros asomados á las ventanillas 
corría una grave noticia: que acababa de estallar por aquellas comarcas una especie de ciclón ó 
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Á la de ahí al lado 

Todas las mañanitas, 
rostro divino, 

contra un picaronazo 
reniego y trino 

maldlclendn mi suerte 
que por lo ingrata 

me obliga á de$pertarme 
con seren:\ta, 

pues no ~l' qué mostrenco 
de estos lug:\res 

pretende tu cariño 
cun ~us cantares. 

[)icen que le aprisIonan 
enamorado 

esos oj", alllles 
que Dios te ha dado, • 

que ere" tú en c~te mundo 
su Ítni.:o anhelQ 

su lu/, sus ilusiones 
y ha-ta su ciclo; 

que pretende estrecharte 
con sus abrazos 

porque está muertecito 
por tus pedazos 

y otra porción de <,osa.;; 
nada oportuno · 

me da por la~ mañanas 
de dc~aruno. 

Descansar d este modo 
me e., impo,ible 

y tomo mi medida 
ea 1 increible 

que aunque nunca con arte 
me has educido, 

las coplillas nocturnas 
lo han conseguido. 

De hoy prometo quererte 
con alma y \ ida 

sin interés ninguno 
prenda querida, 

con la idea tan solo, 
nada imprudent'e, 

de pasar buenas nnches 
tranquilamente, 

pueo; si tu te decides 
por mis andares 

ya e.,tá sobrando el chico 
de los cantares. 

Quiero ademas decir.te 
que he decidido 

castigar una audacia 
que ha cometido 

por que no está sin duda 
bien enterado 

del balcón donde habita 
su bien amado 

y como tiene cosas 
tan infernnle 

como el tirar chinitas 
á los cri,tales, 

anoche, sin temores, 
armó tal gresca, 

que me rompió el botijo 
del agua fresca. 

El agu1. se ha vertido 
y aunque lo siento • 

le han de servir los ca<cos 
• para e,carmiento 
pues si vuel v e e,ta noche 

¡ten la certeza 
que le tiro lo, casCos 

Ii la cabe¿a! 

ALFREOO LÓPliz ALVARE/.. 

E~ EL PASEO DE GRACIA, POR CASi\NO'"AS. 

-¿ U~ted no veranea este año, Alfredo? 
- Todo~ los años veraneo. 
-¿Y donde los pa~a Y.? 
- En el Ílnico sitio fresco: al lado del botiJO. 

E.· EL ALBUM DE LA SES ORA DE \TI M~~DJCO 

Al poner el nombre mío 
En tu alhum encantador, 
Qut' me conceda~ ansio 
un señalado favor. 

Como de virtud modelo 
Fuíste, y eres y serás, 
y es seguro que. en el ciclo 
Vara muy alta tendn\s, 

Pon en juego cuando reces 
Tu influencia en mi favor, 

y Dio~ oyendo tus preces 
(Janí alivio á mi dolor. 

y así, en venluras completas 
Trocaréis mis aflicciones: 
Tu esposo con sus recetas 
y tú con tus oraciones. 

Pues juzJ.{o que el mejor arte 
De recobrar mi salud 
Es el tener de mi parte 
Tu talento y tu virtud. 

CÁRLO! CANO. 



.. 

PEPITO CORVEJÓN 

Pepito Corvejón era tonto ue capirote. - . 
Parece mentira que se hallara, si no muerta, al menos moribunda por sus pedazos Lolita la 

chica de Salmonete. Mas así sudeJía. El 1l1tcn~0 amor que, Sel{Ún es fa11!a, prof'sa 111 tru'cha al t'ru . 
cho, es un amor de teta comparado con el que a los susodichos Jóvenes lIg-aha. 

Pero no hay dIcha completa en. este pícaro mundo. Las aficiones del g-al;ín y la:, de la dama 
eran, aun dL'ntro de las manllestaclOnes del sport, muy diferentes. 

A LollLa le entusiasmaba lo l'pico y lo hipico, Su Car¡lcter era violento, su complexión fuerte, 
sus ademanes varoniles \' su diverSión tavonta las carreras de cahallos. 

A los ocl¡O meses de- edad uní el sonaj~ro Y le Pltliú (l la nod.r iza un caballo dt' cart(m. Al año y 
mediO se montaba en sU padrl', que recorna la casa en cuatro pll'S relll1chando como un corcel de 
talllaño naLural. A los tres a¡'¡I/S Ileg-ó á montarse en toda I,l familia, y ¡¡ In;, veinte se enamoró de 

Pepito. Sin duda la hicieron caer en t'llo las circunstancias ecuestres del mozo, pues (~stl', sobre l1amar~ 
se Corvejón de pnmer apellido y BaLicola de »eg-undo, tenía una madre de cahallnía y un tío arci-
prestc con espara ha nes. Todo t''ito, slm emhargo, no inOuía en Pepito hasta ('1 punto de ellc;lrilldlle éOIl los caballos. 
Era otra la alicl!'111 que LCni<l l'l jon'n incru»tada en su s('r: aticiún I(wa, dl'llrJlI (';¡"i, por lo quc pa-
rece menos sucepl1bll' de Ill!'>pirar pa»iúII. 

Le liraba la pc"ca. . Arm.luo de cana'i, anzuelos .Y ccstos, y dl' paCIl'nC¡;l sobre todo, "c encaminaha diariamente á 
la C.lsa dc Campu,lunto il cuyo c'ipacloso lago pasaha las horas mUt'llaS, aunque sin resultado 

positivo. 
Recuerdo que una vel. le prcg-untaron: DI~a usted, Corvejón: ¿cuantos peces calcula usted que hahr¡\ pescado duratc el af'lo econó-

mico de l ¡-¡q I ¿\ lHq~:, Según mIs. datos estadí~tie()s resl?ondíú Pepe -:-presum<? que habrán lleg-.ado á nuev'e; y no 
cuento una zapatilla que saqul' el d¡;\ de ~ochehuena, ni las terCianas, los tabardIllos y los catalTOS 
que suelo pescar, Sl'g-un la clrcUnSL'lIJl'las. 11 

Pasado algúlI tiempo, las r~laciones de Pepito y Lolita se echaron á perder, como era natural. 
L'n día sostuvieron los nO\'105 este dl,\log-o: 

l'epilll, yo confío en que nos \'eremos mañana. 
~o puede ser, Lola . 
¿Por qué:' . Porque hoy he pescado un barbo con el anzuelo y mai\ana pIenso hacer lo mIsmo con la harba. 
;Con la barba? 
Sí; pienso pescar {t la señora del barbo. . 
(iQué barbaridad!) Pues Inlra, SI me pospones a las barblls rue~es buscar quien te quiera. 
¿Qué dlce:-, Lola? ¡Ah! No me mates, no .me mates. ¡Ul~.tame \IVlr en paz! 
Pues hlen. Yo veré SI me amas. Te prohibo que pes4ues mai'lana .Y te ordeno que \ ayas al Re-

tiro, en donde me hallaras paseando montada en el VI recIo/'. 
- ¿En el Director? Así se llama mi caballo blanco. Tú me sales al encuentro, y te unes <í. mi, ;í mi hermano ... y 

al Directo/'. ¿Unlrm.e á vosotros yend.o á pie? Pa~ece.ríamos el grupo de la huida <í. l~gipto. . 
iAng-eltto!. .. ¿tanto trahaJo te costara dejar las c~l.I'1.as y t()l~lar las bndasf ¿hs cosa del otro Jue-

ves a14ullar un jaco para sal1slacer un deseo de la mUjer am~da:, . . 
Pepito no sabía montar y tenía un mle.do t~~nble á los tlteres lnvo.Juntanos; pero su situación 

era crítica y no titubeó. En casa de Perelll faclhtáronle un alazán más Joven y más entero de lo que 

"SE XECESITA UXA SEXORA DE COXFIAXZ'\", POR XAUOARéI. 

_ Hombrc l ~c llC':C. Ila lllHl • ci\ora de con(iailZa". 
_ Pues sí , ~ciiora, )0 LIIUbicll llCCC ~ lt" una ~cñNa 

de confial!z~, 



y á propósito: ¿V. querria ser esa seilOra de 
confianza? 

. ¿Qué sUf'ldo querría V. para ser seJ)ora de con­
fianza? 

hubiera deseado, y~e dirigió al paseo de carruajes del Parque de Madrid con más miedo que \ er­
¡.;üenla I [\leIlas de amarg-a pena observábanse en la fisonomía de Corvejón. 

{ha á ~atisfacer un capricho de su adorada Lola. Pero ¿á .:o~ta de qué? A costa de dejarse la 
barba p.n la hermosa laguna de la Casa de Campo. 

lIT 
El Retiro se hallaha poco animado. La tarde estaba t0rmentosa y la atmósfera tan cargada 

como la novia de Corvejón. 
Este entró en el Retiro, no sin santiguarse tres veces. ¡Cuánto sufrió! Perdía los estrihos á cada 

pa,>o; se cncon'aha hasta parecer una etcétera ecuestre; sudahil tinta y se le crispaba el cabello cada 
\c.t que resoplaba el cahallo. • 

Asi cabalgaba por el paseo de carruajes, cuando divis<'J ;l lo lejos la gallarda ¡igura de Lola tro­
t.lndo sobre su encabritado /Jireclor. 

El corazón de Pepito trotaha también dentro del pecho que le contenía. En aquellos instantes 
no se acordaba de pez alg-uno. Sólo anhelaba reunirse con su prometida, que habría de apreciar 
como era debido el sacrificio de un pescador contrariado. 

Dpspués... . 
Un relámpago que ilumina las arbOledas; un alazán que se espanta; unjinete líVIdo que saJe dis 

parado por las orejas del bruto y queda hecho un sapo sobre la arena; una,cshelta amazona que se 
ne del caído, y un trueno muy gordo que retumba para dar mayor 50lem/lldad al acto. 

. . . . 
¡Pobre Corvejón! 
Aquel suceso cortó para siempre sus amores con Lola, con su hípica Lola. Desde entonces la 

tiene montada en las nances, 
Verdad es que ella, en cambio, tiene á Pepito sentado en la boca del estómago, con caña de pes-

car y todo. . 
JUAN Pi~REZ ZÚ~rGA 

-Ahl No ~cñora, esa es delnasiada confianza. -¿Pues no decía que queda fucra de confianzn? 



ImpOSIBLaJl. 

Sol di tanlo offeccl 
Che senza apeme vlvemo In di lo. 

DANte. 

¡Cuántas veces la vU ¡Qué hermosa eral .. 
Elllas aerenas noches de verano 
coa-iendo ftores y cantando trovas 

vaa-aba por los campos. 

Suelt .. la riza cabellera de oro; 
la azul pupUa fija en el espacio; 
en el arpa la manos transparentes; 

la canción en los labiol. 

Celeste aparleión, bello fantasma 
de estrellas y de nácares formado, 
tesoro de perfumes y armon!as 

'1 brilladores rayos. 

Aquel cuerpo dh'lno '1 vaporoso 
dentro de aquella t6nica de raso, 
un ramo de jazm1nes parecía 

en copa de alabastro. 

En pos de ella corrl: mil y mil veces 
quise estrechar su cuerpo entre mis brazol; 
pero al ir á tocarla, deshaclase 
onal1a ftotante niebl de los lagos. 

MANUEL RBIJIIA. 



LA RÁFAGA 
En un rincón de un coche de tp.rcera, 

vá Migucl, pensativo y cabizbajo, 
envuelto en una m:tnta hecha jll'llne<r. 
El infeliz muchacho, 
regresa del presidio de Santo¡ia, 
de ver al pobre anciano, 
al que, desde pequel'io llamó pacl¡'e 
y á quien siempl'e, Miguel, ha respf't .'Ido, 
En riña tumultuaria mató á un homhre, 
y en Santoña está el viejo condenado 
á rasat' all í el resto de su vida, 
A record:u' MIguel, el triste cuadro 
que vió aquella mat'iana en el prt'!>idio, 
~e le crispan las manos, 
los ojos se le encienden, y las lágrimas 
asoman á sus párpados, 
Aun arden sus mejillas; aun escucha 
los consejos del pobre presidiario 
enfermo y achacoso, 
Aun creé que está en sus brazos; 
aun le parece olrle: -" Mira, hijo, 
no dés nunca un mal paso; 
no te ciegues por nada de este mundo; 
procura meditar siempre tus actos, 
¡Mírate en este espejo 
por todos con justicia despreciado 1"­
El tren sigue su ruta; poco á poco 
el infeliz Miguel, arrebujado 
en su raida manta, hecho un ovillo 
se duerme como un santo, 
yen sueños vuelve á ver ... lo mismo que antes, 
lal pobre presidiario: 
. . . . . . . . 
Al ruido de la juerga y la algazára 

ElV'TRE ACTRICES , POR GURRIN, 

que meten seis ó siett' homhl'es del camp() 
que en el mismo v:tgón van á la ('()J·te, 
-(' despierta M;gu~l: vá IÍ e"h"r un ll'ago 
de agua fresca, y la'i bromas de los mozos 
qm' vén cómo el muchacho 
husca el botIjo que llevaba al lado, 
le d;ín al punto á comprender, que han heclro 
su botijo pedazos. 
'-;e le sube la sang'l'/? á la cabeza, 
se les queda mirando, 
)' les dicc: "Si alguno de vosotros 
tan solo pOl'que !>í, se ha propasado 
á romperme el botijo, quC' lo diga," 
- "Oye tít, escnl'abajo. 
No me mires. Yo he sido el que 10 ha l'OtO: 
- \e contesta uno de ellos. ¿Quiel'es algo?"­
Miguel no escnch'a má~; á él l>e ahalanza, 
le coje por un bl'azo, 
abre la portezuela, vá á tirarle, 
y lo mi~mo que herido por un rayo 
se acuerda del penal y se detiene. 
Le parece escuchar al pl'esidiario 
que le dice: -"Jamás te ciegues, hijo; 
procura medital' siempre tus actos. 
¡Mírate en este espejo 
p'0l' todos con justIcia despl'eciado."­
forna á cerrar Miguel la pOI'tezuela, 
se tranquiliza, suelta (l su contrario, 
y volviéndo :í sentorse en donde estaba 
le dice: -"Si 10 has roto en mil pedazos 
bien hecho está. i\li obcecación perdona. 
Ven SQ I'aida manta arrebujado, 
se echa á llorar Miguel como un chiquillo, 
mordiéndose los lábios. 

ANTONIO SOl 1'11. 

EPIGRAm A S 

Aunque el dinero te sobra 
si el médico que has querido, 
como dices, 1I/l SC/l! ido 
por cada visita cobra, 

curn.rte pronto y dejarle 
son cosas que necesitas, 
pues mn.s de cllatro visita5 . 
no vas á podC'r pagarle. 

En un meeting anal'quista 
que presencié casualmente, 
un botero trapacista 
fué elegido presidente. 

Este, que Pedro se llama 
como anarquista sincero, 
leyó en alto una pl'oclama 
que firma: Pedro Botero. 

Cierto viejo carcamal 
que á menudo se deslengua 
habla y pl'onuncia muy mal 
porque tiene media lengua. 

Aunque yo no he conocido 
á ese vejete me carga, 
porque hace poco he sabido 
que tiene la lel/glla larga. 

Un abogado elocuente 
que á un criminal defendió, 
cierto precio le exigió 
por decir que era inocente, 

- ¿Y que te contestó el autor cU:lnl!o [" dijl-.te que tu monólo~o era mu)' COI to? 
- <¿ue le rellenase de ge,tos . 

Consiguiendo fOl,tuita 
absolución, por fortuna, 
pues él dice que hizo una 
afirmación gratuita. 

J. M. a SoUs y MONTORO. 

, ( 



Con el próximo número ,'epartiremos á nuestros fa­
vorecedores, el índice y guarda del Albll1n de la "fa­
rina EsparioIa y la cubierta para la encuadernación 
del mismo, 

Volvemos á insistir en que nuestros amabilísimos 
colabo1'adoyes espontdlleos, se sirvan remitirnos sus 
trabajos como" original de imprenta" en sobre abier­
to, y no, como carta particular, 

Exito franco y merecido, es el que ha alcanzado la 
pantomima de espectáculo" Caín ", original de D, Sal­
vador l\lora, estrenada en el Circo Barcelonés, 

Los señores D. Juan Mestres y D, EnJ'ique Suñer, 
han compuesto una música delicada á ratos y á ratos 
vigorosa, según las situaciones de la obra, y á ellos se 
debe gran parte del triunfo conseguido. 

Felicitamos á nuestros amigos los autol'es, tanto 
por el éxito, como por los val iosos I egalos que reci­
biel'on de sus amigos y admiradores la noche de su 
beneficio . 

JEROGLÍFICO COMPRll\llDO 

CHPAVOS 
J. P. C'LLO. 

CORRE SPONDENCIA INTIMA 

A. Al , A.-Entrarán en turno para su publicación. 
Gm'Qmba.-No les falta intención y h a~ta hay tro, 

zos ingeniosos. 
El conjunto es 10 que resulta de ama/ell r. Creo que 

llegará V. á hacer buenas caricaturas. 
A. S, C.-Es mas difícil de 10 que parece hacer eso~ 

juegos de palabras que se ha propuesto en sus epigra­
mas. Porque á lo mejor, si no se tiene mucho cuidado, 
resultan tonterías, dicho sea con perdón. 

A. L. A ,-Gracias: se publicarán 
V. A. vM.-

Mi amigo don Vicente, 
no escriba tanto 

que cuanto más escl'iba 
será mas malo: 

tengo por cierto 
que cuanto menos hnga 
será mas bueno. 

Fierabrds.-Esos monos sí que ~i no son una gunsi, 
ta, denotan el candor mas grande del orbe. 

Aserrerac.-Bueno, pues entral!ln I'n el turno pa­
cifico de la. publicación de charada~ y demas excc . o" 
de ingenio. 

J L.- Idem de lienzo 
Nebollerio. De intención no está mal; de ejecu­

ción si. 
/). F. 0.-

En erecto recibí todo cuanto V. ha mandado, como 
el cuento, las poesías (ya tambien hablo yo en octosí-
1::tbo~ ) y etc. sintiendo en el alma tener que decirle que 
C'mpieul V. por no saber la manera de como se hacen 
lo!> periódicos y los grahado~. Esto que no tiene nada 
de particular no e<;tando "metido en el ajn" le hace 
incurrir á V. en una po, ción dI! inocentadas litera,'iac; 
yar·Usticas. Aparte de que, realmente, es muy f1ojíto 
todo y en particul al' los d ihujos. 

jI.~lIrcic!/ago: Vamos por partes y hahlando en'pla­
tao 1:-1 soneto llene Como principal dl'fecto la sorpresa 
del hnal. 

E,o e tá pa~ado de moda. 

Para que vea \ '. mb bueno" deseos, publicaré algo 
de lo 011'0 .... despues de lim{lrselo, por que tienen bas­
tante ingenio y bastante" defectos de forma . Confron, 
te 10 que se publique con lo que \'. ha enviado y sa­
que la consecuencia. 

A . &. S.-Algo de lo mismo pod,"ía decir á V., pe­
ro no ~e lo digo. 

A,. L.-Mucho me alC'g"o se haya. acoruado \ . de 
mí. Los versos il·án . 

"l. T . Rio.-
No escdba V. e'as gracias 

D. Emeterio 
que me parecen chistes 

de cementerio. 
AI/tu//JI l' \' P. -

Aún cuando la dohle l' 
te pongas del nOlllbJ'e al lin 
yo I('ngo seguro que 
no pa"arÍls de Antolin. 

Al/a Bo/ella.-

Insiste V. en que su pl'osa es huena 
señora Ana B " lcna, 
pero yo excluJ11() con d"lor profundo: 
que haya una eÓlIlp'ia mas, ¿qué ímpllJ ta al mundo? 
A. A. A.-Nada mas que ,'egularcito. 
Sur Presa S'orpre-a y g'rH nde me ha dado V. al 

atiI'J)Hlr', cn H~"¡O, ¡¡ue I:ts dl:cima~ de llueve versos 
pueden ser tan décimas como otras cualesquiera. Aho­
ra comprendo porque e,1:i ". presa: Ipor atacar al 
sentido COD1llO! 

Repre sentante de EL GATO NEGRO en Ma­
drid: D. Antonino Homero; Preciad()~, 23, librería. 

Queda t erm inantemente pro hib ida 1 ..... ~r. "uuo')1"n Ud 1<"8 tra.bajos artlstioos y literario. de e.te periócUoo. 
Imprenta panicular de.l:i:L GATO NEGRO: Balm"s. lOV. -BARCELONA. 
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ACABA DE PUBLICARSE EL CUADERNO 17 
T ITULADO 

Na. 
ORIGINAL DE 

D. Eugenio de Ochoa 
DE L ¡\ RE \1. .\CADFML\ ESI' ,\J\OI ,\ 

INTERESANTE FRODUCCION DE TAN ILUSTRE ESCRITOR 

ProGio dol Guaderno :1. O GBnts. 
Cada 10 cuadernos lormar;'ln amcnos tomos de :¡~.) 

páginas con m<"ts de lOO dihujos in('rJitos y cubiertas es­
peciales en colores. 
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GENTE CONOCJO\ .... por C. Ossorio y Gallardo. 
LA MODISTA!\!ODESTA. ,. Eduardo 131asco. 
CIURIGOT¡':RíAS y AR-

MAS AL 1l0~IBRO.. .. " l\]elitún González. 
DE lI1EDIO PELO.. . .. " Torcuato Ulloa. 
COS,\S DEL MUNDO .. , " DanielOrtíz. 

LA BELLOTA DE ORO .. por M. Ossorio y Bernard. 
METRALLA.. . . . . .. " Ricardo Fradcra. 
1'11'05 DE LA CALLE.. " José !\l." Matheu. 
RECELOS.. . . . . . .. " F. Antich é Izaguirre 
LA SERAFINA.. . . .. " . Francisco Tusquets. 

I~stos diC'z cuadernos reunidos bajo una elegante cuhierta, forman un tomo de :)~ll p:íginas con profu­
sión Je ilustraciones Je los señores l\lelitón Gonzalez, XauJaró y Fradera. 

Precio del tomo: UNA peseta. 

CUADERNOS PUBL ICADOS DEL TOMO SEGUNDO 
CURSILERL\s ....... por Torcuato Ulloa. 
Ml ÚLTIMA lIORNAD.\.. " Eduardo Blasco. 
RESIGNACIÓ:V y ESPE-

RANZA. . . . . . . .. " M. Ossorio y Bernard. 

DESDE LA RAMBLA ... por Daniel OrUz. 
MEMORIAS DE UNA 

NOVIA. . . . . . . .. " C. Ossorio y Gallardo. 
DELICADEZA.. . . . .. " F. Antich é Izaguirre. 

® Preoio de oada cuade rn.o: 10 oén.tiJ:r.1OS ® 
Los pedidos á la Administración de "EL GATO NEGRO" 
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